
Las organizaciones 
de mujeres, 

Los documentos que se tramcriben en seguida reúnen informacio'ra dit.%ersa: uolaides. declaraciones de principios, 
programas de acción, peticiones, etc., pma mostrar la riqueza que permitirá estudiar los objclivos y dcmandus dr las 
organkaciones de mujeres. 

Estos documedos se encuentran en el Archivo General de la N d n .  A coltlinuoción citamos su  1ocdi:aciórr rrrpec- 
tiua: 

1 .  Unidad Presidentes, fondo Presidente hfadero, 1913. 
2. Departamento del Trabajo, peri6dico Los ideales modernos, México, junio 7 de 1923 
3. Unidad Presidentes, fondo Presidente Abelardo L. Rodriguez, esp. 06/76, 1933 
4. Unidad Presidentes, fondo Presidente Abelardo L. Rodriguez, exp. 139/147, 1934 
5 .  Unidad Presidentes, fondo Presidente Abelardo L. Rodriguez, -p. 561.3/143, 1934 
6. Unidad Presidentes, fondo Presidente Abelardo L. Rodriguez, cvp. 433/34, 1934 
7. Unidad Presidentes, fondo Presidente Lázaro Cárdenas, exp. 5M/l 

[OMITE FEMENll PACIFICADOR 
Con profunda satisfacción ponemos en conocimiento 
de la sociedad mexicana que ha constituido el 
Comitd Femenil Pacificador, cuyo objeto es trabajar por 
la paz de la República en la siguiente forma: 

1. Estableciendo comités dc vigilancia que impidan 
la propaganda y el sostenimiento material de la  EVO- 
luoión. 

11. Invitando para que trabaje en el mismo sentido 
y bajo la dirección de este Comité a todo el elemento 
femenino de la República. 

111. Nombrando comisiones de investigación que in- 
formen detalladamente sobre las causas de los levanta- 

mientos locales. 
IV. Organizando giras de propaganda en favor de 

la paz. 
V. Promoviendo la ejecución de actos tanto indivi- 

duales como  colectivo^ que favorezcan el movimiento pa- 
cificador. 

VI. Gestionando la sumisión de cabecillas o grupos 
rebeldes sobre la base de mutuas concesiones, obteniendo 
del gobierno, de los hacendados y los industriales, todo 
aquello con que puedan contribuir a la  pacificación, den 
tro dc los límites de la justicia. 

VII. Armonizando los intereses en pugna, ya sea por 
In persuasión o por cualqiiier otro medio apropiado que 
las circunstancias indiquen. 

VIII. Fundando una ublicnción periódica qiir le 
sirva de auxiliar en sus labres.  

Al constituirnos en comit6 con el firme propósito dr 
'11110s rn laborar por la paz en la fornin indicada, tii\' 

cuenta que es una necesidad iiiiperiosn que lo ir\olu- 
ción conclnya, y ne dado el cncícter indefiriido, rti 

todos sentidos, de 9, actual revuelta, se hace de todo 
punto indispensable una intervención resuelta que Iiapa 
cesar la contienda. 

Ahora bien: la interveiición directa de cualqiiier cfr. 
mento político, traería nuevos canflictos, o srrín objrioda 
porque sólo representaría determinados iritereses, de los 
que no podría prmciiidir iii querría sacrificar, Inboioiido 
de consiguiente, mis en provccl~o propio que por el bipn 
generaI. 

Si u11 grupo iiidcpeiidieiitc y extrano 3 In política se 
erigiera en interventor direclo. tropceo~a con dificultn- 
des, insnperables quizi, puesto que los Iiombrrs. directa 
o indirectamente. están siempre ligados a la tida públicn, 
interesados en ella, y sus acciones se resienten de esn 
comunidad de intereses; se subordiiian a ella y no pue. 
de marcarsc con bastante claridad la liiiea que separa 
a un hombre de otro honibrc, para que pudiera decirse 
cuándo obra uno con nbsolutn iiidependencia del otm. 
Más claro: en el presente caso sería dificil precisar cuiii- 
do el elemento que interviniera lo buría tnii desinteresa- 
damente y en tal fanila que no provocnra -y tal vez 
hasta justificara- la protesta de uno o de otra parte. Es 
una cueslión de intereses que no pueden desligarse y que 
al actuar en el sentido indicado, llevaria sie~npre, real 



o aparente, algo de ~arcialidad que impediría conseguir 
el resultado que se necesita. 

En estas circimstancias el único elemento que puede 
intervenir con éxito es el femenino: porque no tiene in- 
tereses políticos que originen nuevos conflictos; porque 
los intereses que represento están completamente desli. 
gados dcl gobierno y de los revolucionarios, y porque es 
el que puede ejercer una influencia decisiva en el ánimo 
de los que luchan. 

La mujer con su carácter de madre, de esposa y de 
hija, tiene el más legítimo derecho para intervenir en 
una contienda en la que los que perecen son sus hijos, 
sus esposos o sus padres. 

Los hogares están sombríos; los campos desolados y 
desiertos; los niños lloran huérfanos; las mujeres visten 
luto y en lugar de la sonrieiite prosperidad con que soña- 
ron el presente y el porvenir, no tienen para ellas más 
que sangre y Iágrimas. 

Esta es una espantosa crueldad. Es una injusticia y 
nos rebelamos contra ella: NO QUEREMOS MAS RE- 
VOLUCION. 

Bien nos hemos dado cuenta de que en esta horrible 
confusión todas las bastardías se han mezclado a todas 
las legitimidades, como se rnezclan todas las voces en un 
tumulto; banderas de todos los colores; gritos con todas 
las invocaciones; parodias de todos los principios; reme. 
dos de todas las actitudes; simulacros de todas las accio- 
nes en una catarata de sangre y sombra; apenas si puede 
distinguirse lo legítimo de lo bastardo; pero nosotras sa- 
bremos ir contra el tumulto, nosotras abriremos paso en 
esta confusión enarbolando esta sola bandera LA BAN- 
DERA BLANCA DE LA PAZ; defendiendo este solo 
derecho, EL DERECHO DE VIVIR; haciendo sólo esta 
suprema invocación: ¡EN NOMBRE DE LA HUMA. 
NIDAD! 

Nosotras sabremos alcanzar justicia para los que la 
demanden; nosotras sabremos obtener castigo para quie- 
nes lo merezcan; nosotras sabremos convencer a los ob. 
secados, y si los que luchan son seres conscientes, si los 
que luclian son seres humanos, sabrán oírnos y podre- 
mos realizar esa hermosa obra de paz; pero si sólo son 
monstruos que pretenden devorarse.. . al menos habre- 
mos intentado impedir que nuestros hogares concluyan 
y nuestros Iiijos perezcan en este drama nacional. 

Invitamos a nuestras compatriotas a secundar esta la. 
bor y esperamos que esta invitación sea atendida por 
todas las mujeres mexicanas que tengan un HOGAR, una 
FAMILIA y un sentimiento de HUMANIDAD. 

México, enero de 1913 

A Propósito del Primer Congreso 
de la Mujer Mexicana 

EN ELOGIO DE LAS MAS ATREVIDAS 

Por Desiderio Marcos 

1Pobres y heroicas mujeres! 
Pena profunda he sentido al leer los conceptos alta. 

mente ofensivos, inconsiderados, carentes de elevada fi- 
losofía, y hasta groseros, que la prensa de la capital, casi 
sin excepción, ha  dcdicado a comentar las iniciativas pre- 
sentadas en el Congreso Feminista. 

El mismo Excélsior, tan comedido y correcto por há- 
bito, y cuyos colaboradores, por su talento y caballero. 
sidad, hacen menos antipático el conservadorismo repre- 
sado que con ardor digno de mejor causa defienden, ha 
arrojado, sobre las congresistas, una lluvia copiosa de 
palabras despectivas e hirientes. 

De los escritores y periodistas que han descargado sus 
iras y extremado sus críticas, contra las damas progre. 
sistas del Congreso, únicamente el exquisito literato Fran- 
cisco M. Olaguíbel, se ha sostenido en límites de pru- 
dencia, envolviendo discreta y gentilmente en las galas 
de su lenguaje y en los pliegues de un sentimentalismo 
estrecho, pero de refinado gusto, las acritudes de sus 
réplicas y censuras. 

El malthusianismo, la restricción de la natalidad, ¿es 
cosa que os aterroriza y asusta, hombrcs, a l a  par que 
fuertes de espíritu, amantes, amantísimos hasta el deli- 
rio, de vuestros hijos? 

Os juro que tengo la convicción de que nadie, abso- 
lutamente nadie, de Jesucristo acá, ha  querido más a las 
criaturas, mías o ajenas, que yo. Y yo que he sentido y 
siento con locura, con pasión, con exaltación, ese cariño 
por los tiernos seres desvalidos e inermes -y desvalidos 
c inermes son todos los niños de familias no poderosas-, 
no puedo menos que tributar un aplauso entusiasta y un 
elogio calurosísimo, a esas mujeres eminentes, nobilísi. 
mas, que Iian llevado al Congreso feminista una idea tan 
ahorradora de lágrimas, congojas y suplicios. 

Fuéramos los liombres más hombres, es decir, menos 
malvados, menos canallas, menos corrompidos, y más 
valientes para acabar con las desigualdades, injusticias 
y egoísmos sociales, y las mujeres -santas todas y ado- 
rables por el sólo hecho de ser madres-, no pensarían 
siquiera en cohibir su fecundidad, ya que ellas saben 
demasiado que cuando en los hogares hay pan, hay luz, 
hay aire, hay cn fin, un agradable bienestar, cada hijo 
que nace es una floi pletórica de fragancia, es una nue. 
va y seráfica sonrisa, es un nuevo y angelical contacto 
que parece acercamos a la divinidad, son unas nuevas 
manitas que acarician con suavidades inefables, es una 
vocecita que cuando balbuce LLMamá'', "Papá", inunda 
el corazón de las más puras y dulces sensaciones. 

Y sabiendo las mujeres, unas por experiencia, otras 
por presentimiento, de esos deliquios de amor materno, 
tengamos la plena seguridad de que quienes plantearon 
el tema de la limitación dc la prole, no lo hicieron movi- 
das de un anhelo egoísta de burguesas frívolas y pedan- 
tescamente orgullosas, n i  de una inmoralidad abomina- 
ble, n i  en evitación de las molestias y desvelos inherentes 



a toda buena madre, rica o pobre; lo hicieron, cierta. 
mente, a impulsos de sentimientos generosos, humanita- 
rios, redentores. 

Porquc comprendnmos los hombres, aunque ello abata 
nuestra vanidad y nuestra fanfarronería, que las m n j ~  
res, a medida que se ilustran, que se independizan, que 
conquistan fueros, han de ver a los hombres más peque. 
ños, más imbéciles, más despreciables. 

Han de pensar las mujeres, y con sobrada razón, que 
quienes habiendo tenido el cetro del poder y de la gober. 
nación de los pueblos durante siglos, no Iinn querido o 
no han sabido libramos del bochornoso y ciuclisimo es- 
pectáculo de ver a criaturítas, sin culpa y sin mancha, 
arrastrando una existencia más miserable qiie la  de los 
perros, no tienen derecho de seguir empuñando ese cetro, 
ni n pcdirlcs fecundidad a denda sueltn, ni siquiera a 
osta tar  el nombro -que debiera ser grandioso- de 
padres. 

Todos los hombres, los explotadores porque para ro. 
denr de dichas a sus hijos provocan raudales de lágrimas 
y sufrimicntos en los hijos de los demós, y los explotados 
porque vemos con cobnrdía de eunucos los iniquidades 
qnc los malvados tiranos cometen con los nuestros, todos 
los hombres -hay que proclamarlo en voz muy alta-, 
tenemos la culpa de qiic las miijeres que piensan, las mu- 
'eres que sienten, las mujeres de energía y de talento, nos 
lancen rcprochcs y procuren reformar el orden social. 

Sin duda que la iniciativa del amor libre está relncio- 
nadn con la restricción de la natalidad. 

No es que, como inducen con lascivas suspicacias de 
simios, los fifís y currutacos de la intelectualidad, las 
mujeres qiic han tenido el valor de esbozar esa propo- 

sición, aspiren a libcrtinajes que Ins ainorosas ejercen 
lo mismo en la soltcría que en el mntrimonio, aunque 
éste tenga la sanción dc la ley civil y la santificación del 
pndrc santo, no. Es que las mujeres cultas, inteligentes, 
lian de sentir repugnancia hacia esos hombres superfi- 
ciales, infatuados, mines, sibaríticos, candescos, a quio 
nes, por convencionnlismos y prejuicios sociales, tienen 
que unirse. 

Estas señoras y señoritas habrán experimentado n oído, 
qiic los hombres de las clases alta y media de la sociedad 
son, en su inmensa mayoría, aduladores para el poderoso, 
cobnrdemcnte altivos pnrn el Iinmilde, y desleales, ingra. 
tos y rapaces para con todo el mundo. 

Habrán experimentado ii oído también que en los 
hombres de las clases alta y media no existen, ni por 

asomo, los rasgos de Iioiirndcz, de solidnridnd y de coiii- 
poíierisnio que en Ins clases obreras, yo que rii los iiidi- 
vidu0.5 de InS clases nitu y medio, todo es ficciún, rnari- 
quitismo iiicloso, falsedad y ciignfio. 

Habróii visto ndcni.+s, qiie sin tcntnrse rl cornzúii los 
que tienen poder o innndo en cmprcsns dr ciialqiiicr 
género, por un cnpridio, por lo qiie roii~idrrarori iinu 

desatención, o por In iiegntira de srr ri,iiiplic~s o riicii. 
bridores en una fea acción, suriirii rii la drsolocióii la 
pobreza a la fnniilin de un Iioiiibrc honrado, sin qiir los 
compañeros de este Iioinbrr, viles ciitn de rrrvilisiiin, 
Iinynn levniitndo una voz de protesta, y siii que rl virti- 
niado Iinyn cnstigndo vnlerommcntc el iiiliuniniin procr- 
der del déspota. 
Y las niujeres real y coiiscieiiteincnte biiciins e instriii- 

das ansiarán la institncióii del niiior libre, porqiir ol>scr- 
varán con demasiada frecuencia que nvciitojnn en no. 
bleza, bondad e Iiidalguín, al fnbricniite, al Iiaceiidndo, 
al editor, al profesional, al escritor, al eslicculndor, al 
conierciante y al empleado pi~teiisioso e indigesto de ser- 
vilismo, el obrero, el peón, el cnjistn y el siiiiplc iiiozo. 

~Oli!, los innjeres inteligeiitcs que no se dcjnri des- 
Iiimbrar por ompeles falsos, reputncioiirs y iioiubrndíns 
y que no buscan en el hombre al iiinclio, sino o un Iioni. 
bre de intelectualidnd y éticn clevndas, tienen que abo- 
minar fonosaiiiente de esos niequetrcfrs quc viven y 
prosperan al niupnro de las farsas sociales. 

De los uiios, de los cxplotadorcs por su felonía y curen- 
cia de sentiniientos, y de la infeliz clase niedin ciivilecida 
y eqlotada, porque piisilániiiie y apocndn, no tiriic ciicr. 
gín pnrn repeler las afrentas y pri\~ncioiies quc se nrrojnn 
sobre sus hogares. 

El que engciidra un hijo, confiado solnrnriite en rii 
laboriosidad y honradez para prcporcionnrle el siistciito, 
es iin criminal redomodol 

En estos tienipos de luclin desigual y despiadndn, por la 
avaricia brutnl y In podrednnibre de los de arriba rindic 
tiene dereclio a llevar el nombre respetnbilísiiiio de pa- 
dre, si no se siente con valor puro drfriidcr el pan dc 
sus hijos hasta con el sacrificio de su lihertnd o dc su 
vida. 

Las siibliiues mujeres qiic en el Coiigrrso Frmiiiistn 
han proclamado el amor libre y la rcstriccióii de la 
natalidad, conocen a fondo In iiisignificniicia dc los cle. 
nientos masculinos que han estado gobcrnniido el niundo 
e innndáiidolo de Iógrimas, y se vislunibrn cercano el día 
en que sus anhelos de felicidad se veaii ciiniplidos. 

Para esperarlo así bosta con que nos detengniiios n 
contar los "honibrcs" qiie encontrniiios en nurstro cninino. 

L Cuántos? 

1 Casi iiiiiguiio! 
Es decir uiios cuantos, sí: uiios ciiniitos, que son los 

que no Iinbieiido sido émulos de aquel Irgciidurio Iloii 
Juan de Robres, quien edificó un liospitnl pero priiiirro 
hizo a los pobres, se Iiaii preocupado por mitigar los 
padeciniiciitos y tristezas de In niñrz y dr éstos Iia Iiabido 
pocos, poquísin~os, porque, clnro esti que no del>ciiios 
sumar entre ellos a iuuclios sujetos que alnrdcnii de iiitc- 
resarse caritntivaniciite eii los niños pobrcs y dcsaiiipa 
rudos, y a quienes cabe, precisaiiiente In rcspoiisnbilidnd 
de esa pobreza y desaiiipnro. 

Desecliad, desechnd los óbolos y iiiiiiiificeiicias de los 
discípulos de Don Junn de Robres y pedidles que no 
exploten despiadadnnieiitc a sus eniplendos y obreros, 
para darse luego la vniiidosa sntisfaccióii de ~ocorrer 



a los hijos de esos padres a quienes hicieron víctimas de 
su perversidad zalamera hipócrita. 

Niños del mundo entero, que habéis sufrido y sd r í s  el 
desprecio o la indiferencia de una sociedad que ha toma- 
do a Jesucristo como cómplice y encubridor de todas sus 
inconfwbh maldades: enviad nn  beso apasionado, so- 
noro, retumbante a esas esforzadas heroínas de la idea y 
del sentimiento, que al abogar, en el Congreso Feminista, 
por la restricciún de la natalidad y por la implantación 
del amor libre, han piiesto en el edificio humano la piedra 
angular de viicstra dicha. 

CONVOCATOR~A DEL SEGUNDO CONGRESO NACIONAL 
DE MUJERCS OBREIZAS T C,IMPESIRAS "FRATE~I .  
DAD KACIONAL". MÉXICO, D.F. (OCTUBRE DE 1933) 

El Plan Sexenal que vienen laborando respetnbies per- 
sonajes de la Revolución, con motivo del próximo cambio 
de Poderes Federales, nos obliga a Ias que nos hemos 
preocupado por remediar algún tanto las miserables con. 
diciones que guardan nuestras asalariadas, a elevar l a  
voz en este momento propicio a las concesiones y con. 
quietas, para dar a conocer las necesidades y justas aspi- 
raciones de mejoramiento de las trabajadoras, a fin de 
que los revolucionarios no vayan a dejar nuevamente 
relegadas al olvido a nuestras abnegadas hermanas de 
trabajo. 

Por esta razón, la Comisión Permanente del Primer 
Congreso Nacional de Mujeres Obreras y Campesinas, 
fuertemente respaldada por todas las agrupaciones fe- 
meninas de reconocida y honrada ejecutoria en la Re- 
pública, convoca a todas las mujeres mexicanas, sin 
distinción de credos políticos ni religiosos, organizadas 
o no, parn que concurran a1 SEGUNDO CONGRESO 
NACIONAL DE TRABAJADORAS DEL CAMPO Y DE 
LA4 CIUDAD, que tendrá lugar en esta Capital del 25 al 
30 de noviembre del presente año, en el Salón Civico 
"Alvaro Obregón", para que se traten las conquistas que 
se merecen ya las clases laborantes femeninas y Uevar 
a la práctica entre otros puntos los siguientes: 

Primero: Fijar el salario mínimo de las empleados 
particulares y obreras en la República. 

Segundo: Gestionar ante quien correspondo, In creación 
de departamentos especiales, servidos por mujeres, que 
atiendan las quejas y orienten a campesina y obreras, 
en los Departamentos de Trabajo y del Distrito Federal 
y en las Secretarías de Economía y Agricultura. 

Tercera: Estudiar la mejor forma de establecer un 
Banco Refaccionario de Cooperativas Femeninas. 

Cuarto: Formar un Programa de Obra Educacional 
Constructiva, dentro de linenmientos revolucionarios. 

La Presidenta de  la Comisión Permanente 
Profesora RESEÉ R o n ~ í c u ~ z  [RUbi?ca] 

Jefe del cuerpo consultivo 

Fines del Coryreso 

lo Cresr la "LIGA IKTE~ACIOKAL SOCIALISTA FEMENINA". 

gQ Fijar el SAL~RIO M f m o  de la senhlumbre y empleadas 
particulares en fa Repúblick 

3v Crear el BANCO NACIONAL REFACCIONARIO DE COOPE~UTIVAS 
FEMENINAS. 

~ ~p 

4v Organizar a 10 mujer sin trabajo parn ~ u c  cultive el campo. 

5' Invitar a las autoridades do Educación y a las Organiza- 
ciones Magimrinles, paro formar un programa definido g de 
acuerdo con la Ideología Nacional Revolucionaria. 

6v mnbloeer el CUERPO PROTECTOR DEL NISO, para que ofien. 
t a  la educación do los que, nún teniendo padres, par las vicioa 
c ignorancia de éstos, están incagncitodos para convenirlos en 
elementos útiles a la sociedad. 

7' Pedir que sea obligatorio para los padres el SEGURO ur: 
Eouuc ió~  DEL NrÑo. 

EP Fijar el papel que toca desempeñar a la mujer en la cam- 
paña Nacionalista. 

!lo Errableblccu ln diferencio si lo hay, emre feminismo y femi- 
nidad. 

10' Establecer los medios parn combatir la mendicidad en 
nuestm pais. 

IIQ Conseguir 01 Espeto que se merece la mujer que unbaja. 

IZQ Pedir se concedan dereohw politicos e la mujer mexicana. 



MENONAL QUE EL BLOQUE REVOLUCION.~RIO DE 
MUJERES MEXICANAS, ELEVA AL C. GENEIIAL DE DI- ' VISÓN ,ARO ,RDENAS, CANDIDATO DEL P A R T I D 0  
NACIONAL REVOLUCIONANO A L4 PRESIDENCIA DE 
LA REP~BLICA EN EL PERIODO 1934-1940. CUAUH- 
T~DIOC,  CHIIIUAHUA (26 DE JUNIO DE 1934) 

El Plan Sexenal, aprobado en la magna Convención 
de Qucrétaro, es una de las más grandes conquistas de 
la Revolución y del Partido Nacional Revolucionario, y 
será de gran trascendencia para la vida social de México, 
por su avanzada ideologia en favor de  nuestras clases 

roletarias; los Campesinos y los Obreros serán favoreci- 
50s directamente por él; ellos son las grandes masas que 
adondequiera han ido a la vanguardia a decir a nsted 
con su presencia, que lo están respaldando y que lo Ileva- 
rán a la primera magistratura de la nación para que 
cumpla ese programa de gobierno y que nsted es el hom- 
bre en quien tenemos puestos nuestras ideales. 

La dolorosa experiencia de lo que vemos diariamente 
de individuos colados en las filas revolucionarias, que 
solapadamente hacen labor en contra nuestra aun cuando 
dicen llamarse revolucionarios, nos obliga a este gmpo 
de mujeres libres de prejuicios y fanatismos, a pedir a 
usted en estos momentos de transformación social, la 
c~pulsión de los traidores de pasadas dictaduras y a los 
llamados Caballeros de Colón de nuestras filas. Hace 
poco vino de Roma una encíclica Papnl, que recomienda 
a éstos clausllrar siis órdenes y entrar a los prrestos plibli- 
cos pnra adueñarse nuevamente del poder, y así es como 
ahora los vemos en las antesnlas del gobierno y en los 
puestos públicos a esos acomodaticios perpetuos y enemi- 
gos acérrimos del proletariado. 

Las mujeres revolucionarias, compenetradas del mo- 
mento en que vivimos y deseosas de poner todas nuestras 
fuerzas porque se lleve a cabo el Plan Sexenal, convenci- 
das de que solamente con buenos servidores y definidos 
revolucionarios podrá usted llevar adelante sus promesas, 
que nosotros hemos recogido con la fe del triunfo de 
nuestra caiisa, venimos a pedirle que, antes de sancionar 
l a  Ley del Servicio Civil, una de las más grandes conquis- 
tas revolucionarias, se depuren las de endeneias del o- 
bierno, mandando a su casa a esa { egión de inúdea 

servidores, que Únicaiiiente estiii eii los cmpicos para 
cobrar nóminas y ser espías de los clericales. 

Usted seíior general Cárdenas, se cricontrari con innú. 
meras dificiiltndrs parn realizar tan hcllos proyectos en 
favor del proletariado, se eiicoiitrnri con obstáculos difici- 
les de vencer porque los jesuitas solariieiitc Iiaccn su labor 
entre las sombras. 

Las oficinas de gohieriio estiii llenas de rraccioiinrios 
y burgiieses, de Iioiiilrrs y iiiujrri,s qiir  I i i~it i ,ni irr i  n 
asociaciones rcligiosns, iriieiitras que niultitud de Iioiiibrc~ 
revolucioiiarios de principios avanzados se encuentran 
postergados, sin trabajo y sufriendo las vrjaciones con. 
siguientes. 

l V  Antes de establecer la Ley del Scrvicio Civil y al 
tomar usted posesión de la presidencia de la lirpúllica, 
se envíen cuestionarios perfectamente claros n los scrri- 
dores de la nación pnra que contesten y filmen sus idcas 
en niateria revolncioiiaria y rcligiosn. 

2O Que demuestren con licclios coiiiprobados la Inbor 
social y revolucioiiaria desfanntiznnte que linyan llevado 
a cabo en el pnís. 

3 9  Que anteriorniente no Iiayan pertciiecido a nlguiin 
asociación relisosa, Caballeros de Colón, A.C.J.M. o Iin- 
yan sido niiiiistros de algún culto. 

4 V  Oue las vacantes se avroveclieii vara los cleirientos 
revoluc~oiinrios que se liny& distiiignfdo por su actitud 
definida. 

59 Que una vez seleccionndos maestros y empleados 
públicos y deslindados los campos, se nprurLr la Ley del 
Servicio Civil. 

Seíior geiicwl Cirdciias, ante la Arl>úl>lirn riitrra 113 
jurado usted defender y llevar a cabo los ideales de ln 
Revolución, comprendidos cii el niaravilloso I'lnn Srxeiinl, 
aprobado por la Coiiveiición de Querétaro, si actiialniciite 
Iiay clericales, rctnrdatnrios y traidores a la l~evoliiciún, 
en nuestras filas, nrrojéiiiodos parn salvar los principios 
que tanta sangre han costado. 

Secretaria Gencrnl del Bloque Revolucioiinrio Friiiciiil 
"JUAN SARABIA" 
F. LUISA Q. CHÁVEZ 

Secretaria del Exterior del Bloque Revolucio~inrio Feiiie 
ni1 "JUAN SARABIA" de Villa Cnaulit&moc 

F. MA. GUADALUPE CUEVAS 

Respaldado por: 
FEDERACI~N ANTICLERICAL MEXICANA 

Presidente 
F. BELlSAn10 ClrÁvEZ 

Secretario 
F. ANTONIO HERNÁNDEZ 



p DE u SOCIEDAD COOPERATIVA DE COSTURERAS 
MEXICANA~ S.C.L. AL PRESIDENTE DE u REP~BLICA 
GENERAI. ABELARDO RODR~GUEZ. México, D.F. 
(Agosto 7 de 1934) 

Hemos constituido una cooperativa denominada "Cos. 
tureras Mexicanas" que tiene por objeto luchar por la 
emancipación de las mujeres que trabajan, de la inicua 
explotación de que somos víctimas de parte de los extran. 
jeros que se dedican a la confección de ropa en general. 

Estos hombres para eludir el pago del salario mínimo 
que con tanto acierto ha sido establecido en el país para 
librar al obrero de las garras de estos judíos que nos 
obligan a trabajar a destajo, pagándonos hasta cinco cen- 
tavos por docena de camisetas, de tal suerte que para 
ganar cincuenta centavos, tenemos que trabajar 10 o más 
horas sin descanso. Estos hombres se enriquecen a ex- 
pensas de nuestras vidas. 

Para evitar tan terrible explotación hemos formado 
esta cooperativa, la que ha provocado una verdadera 
alarma entre nuestros explotadores, que al darse cuenta 
de que no podrán aprovecharse más de nuestro trabajo, 
empiezan ya a escatimarnos el trabajo, por lo que recu. 
rrimos a Ud. a fin de que nos preste su protección, influ- 
yendo para que sean enviados a nuestros talleres, todos 
los trabajos de aguja que necesite el gobierno, en sus 
diversas dependencias. 

Anticipamos a usted las más cumplidas gracias por la 
atención que se sirva dar a la súplica de estas humildes 
obreras, que luchan por el pan de sus hijos. 

Respetuosa y atentamente 

GUADALUPE PÉREZ [Rúbrica] 
Secretaria General 

Gu~LLERMIN~ ROJAS [Rúbrica] 
Secretaria de Actas y Correspondencia 

M ~ R ~ A  M. VDA. DE ALFARO [Rúbrica] 
Gerente 

BASES QUE REGIRÁN EL PRIMER CONG~~ESO NACIO- 
NAL FEMENINO. México, D.F. (29 de noviembre 
de 1934) 

lQ Se propondrá a la consideración de la H. Asam- 
blea la forma en que la Liga Nacional Femenina va a 
desarrollar su enérgica campaña de desfanatización de 
la mujer mexicana. 

29 Cooperación que las mujeres debernos prestar al  
gobierno en la implantación de la educación socialista. 

3Q Proposición de las pequeñas escuelas granjas ho. 
gares para nuestras campesinas. 

4Q Vigilancia que la Liga Nacional Femenina pres. 
tará a las obreras para que se cumpla con la Ley del 
Trabajo, y proyecto de comedores públicos cerca de las 
factorías y salones de costura y todo aquello que benefi- 
cie al proletariado femenino. 

5Q Escalafón en las dependencias del gobierno para 
aquellas empleadas que por su competencia y buen servi- 
cio merezcan el ascenso. 

6 9  El Magisterio Nacional formará un frente único 
en relaciOn con la inovación de la  enseñanza socialista. 

7Q Labor de las sociedades femeninas para combatir 
el problema de la prostitución. 

8Q Evolución de los derechos de la mujer. 

9Q Protección que la Liga Nacional Femenina pres- 
tará a la mujer presidiaria. 

10. La mujer mexicana debe hacer obra cultural para 
conseguir la elevación moral de nuestras clases humildes. 





M A N I F I E S T O  

1 A las Mujeres Mexicanac: 

1 A los Trabajadores en General 

C A M A R A D A S :  

La "Unión Cívica Femenil Morelense" por conducto 
de su Mesa Directiva general, hace iin llamamiento a 
todas las miijeres mexicanas, a los obreros y trabajado- 
res en general, para que unidos a este organismo colabo. 
remos sin distinción de sexo ni absurdos prejuicios so. 
ciales a la obra redentora y bien entendida de lograr 
cl efectivo mejoramiento material e intclcctual de la mu. 

, jer, dentro del terreno de la lucha proletario clasista de 
nuestra época. 

A efecto de hacer más amplia la comprensión dc los 

i 
piintos capitales que desarrollará a partir de hoy la U.C. 
F.M. transcribimos para Uds. los principales artículos 
de nuestros Estatutos. conforme a los cuales trabaiará 1 esta agrupación: 

FINALIDADES 

Art. 1.-LA UNION CIVICA MORELENSE es un 
{ organismo autónomo, independiente y antagónico a todo 
j srctarismo, y tender; a la elevación de la mujer y a su 

mrjosamiento social e intelectual. 
Art. 11.-La U.C.F.M. con la ayuda del gobierno, los 

organismos de trabajadores constituidos y la sociedad en 
general, emprender& una intensa campaña de desanalfa- 1 hetización de adultos. 

Art. 111.-La U.C.F.M. buscará por todos los medios 
legales a su alcance, la organización efectiva de lo mujer, 
y luchará constantemente por abrir nuevas fuentes de 
trabajo que rediman a nuestras hermanas de la prosti- 
tución a que son arrojadas por la pobreza y la falta de 
conocimientos prácticos para la lucha por la vida, así 
como también gestionará ante las autoridades respectivas 
y los diferentes sectores sociales, las ayudas económicas y 
morales, para la instalación de casas.asilo para las muje- 
res menesterosas o manumisas de los centros de vicio, 
niños desvalidos, etc., haciéndolas adquirir la conciencia 
de su verdadera responsabilidad social. 

Art. 1V.-La U.C.F.M. se preocupará por la instala- 
ción de talleres para las mujeres obreras carentes de tra- 
bajo, en los que se adaptará un local apropiado para la 
enseñanza de o los artículos qiie se elaboren,. y en el que 
se instalará un taller escuela de artes y oficios. 

Art. V.-En consecuencia, esta agrupación propugnari 
por todos los medios a su alcance, por emancipar a la 
mujer, tanto campesina como de la ciudad, propugnando 
por elevar su nivel moral y material, así como hacer en 
ella más hondo y más sincero, pero a la vez más hicn 
orientado el sentido feminista, involncrado hasta hoy por 
la ignorancia y descuido en su aplicación. 

En consecuencia compañeros, la "Unión Cívica Femenina Morelense" hace un llamamiento Patriótico y desin- 
teresado a todos los hombres y mujeres que ansían la efectiva elevación de nuestro pueblo, y los invita a pertenecer 
a esta agrupación, la que sin mezclarse en ninguna política, propugnará por redimir a la mujer de nuestro pueblo, 
evitando así el doloroso espectáculo de la mujer paria, que sin orientación ni conocimientos, desvalida y olvidada 
forma la inmensa mayoría de nuestras mujeres. 

Repetimos, sin distinción de sexo, agrupaos en torno de la Unión Cívica Femenina Morelense. 

Cuernavaca, Mor., octubre 3 de 1935 

Pro.Patria y en contra de la injusticia social 

Leonia de la Peña, Presidenta;ler. Representante de la U.C.F.M. Profr. Leopoldo Carranco Cardoso; 

Ernestina C. de Rojas, Secretaria del Interior; Dolores O. de la Peña, Secretaria del Exterior. 

Estela Delgado Martínez, Secretaria de acuerdos ; Victoria Cardeno Sánchez, Tesorera general; 

Juana Carmona, Vocal l*, Representante de la U.C.F.M. Profr. J. Benjamín Cano; Cesárea Rosales, Vocal 28 


	00000031.TIF
	00000032.TIF
	00000033.TIF
	00000034.TIF
	00000035.TIF
	00000036.TIF
	00000037.TIF
	00000038.TIF

